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Introducción

E n  la primera mitad de los noventa, la Argenti­
na presenció un impresionante proceso de reformas orientadas al merca­
do que se centraron en la privatización de una gran proporción de las 
empresas de propiedad estatal y en la apertura comercial y financiera.

Al mismo tiempo, el país se sobrepuso aun período de extrema inesta­
bilidad de precios que lo habían llevado a dos breves episodios 
hiperlnflacionarios en 1989y 1990. La estabilización de precios se produjo 
junto con una fuerte recuperación del crecimiento que tuvo un lado oscuro: 
el desempleo creció significativamente y la desigualdad se acentuó.

Una de las principales reformas estructurales de los noventa fue la 
apertura de la economía al comercio internacional. Ya en 1988 se habían 
producido algunos avances en este sentido. Sin embargo, en los años 
noventa el enfoque gradualista anterior fue abandonado y la apertura fue 
acelerada. Las tarifas de importación se redujeron, en promedio, desde 
un 26,5% en octubre de 1989 a 9,7% en abril de 1991. Además, los im­
puestos específicos fueron eliminados como así también las restriccio­
nes cuantitativas a las importaciones.1

1. Entre 1987 y 1988 la tarifa promedio bajó de 43% a 30% y las restricciones cuantitativas 
fueron reducidas. En octubre de 1989, 807 posiciones tarifarias fueron sometidas a derechos
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Por otra parte, las privatizaciones comenzaron en 1990 con la transfe­
rencia de la compañía telefónica y de la línea aérea nacional. A finales de 
1994 la mayor parte de las empresas de propiedad estatal que producían 
bienes o servicios habían sido vendidas, incluyendo las más importan­
tes, la compañía petrolera YPF y las que producían y distribuían electrici­
dad. Este proceso cubrió un amplio rango de áreas productivas, desde 
hierro y acero hasta petroquímicas y gas. En algunos casos (áreas petro­
leras, ferrocarriles, puertos, autopistas, agua corriente y cloácas y cana­
les de televisión y radio) el gobierno utilizó mecanismos de concesión.

Varias normas legales marcaron el proceso de la reforma estructural. 
Primero, la Ley de Reforma del Estado (agosto de 1989) estableció las 
bases legales para la privatización de empresas de propiedad estatal 
con la capitalización de deuda pública.

Segundo, para mejorar el desempeño de las cuentas públicas, la Ley 
de Emergencia Económica (septiembre de 1989) suspendió varios meca­
nismos de subsidio, como aquellos implícitos en los regímenes de pro­
moción industrial y regional. Esta ley estableció un tratamiento igualitario 
para el capital local y el extranjero que fuera invertido en actividades 
productivas en el país. De esta manera ya no fue necesaria la aprobación 
previa para la inversión extranjera directa.

Además en noviembre de 1991, un decreto de desregulación eliminó 
un amplio conjunto de regulaciones de actividades económicas diversas.

El instrumento legal más importante del proceso de estabilización 
fue la Ley de Convertibilidad (marzo de 1991) que estableció una pari­
dad peso-dólar fija y validó los contratos en moneda extranjera. La ley 
estableció que el Banco Central tenía que respaldar el 100% de la base 
monetaria con reservas en moneda extranjera. También es importante 
mencionar la nueva carta orgánica del Banco Central (septiembre de 
1992) que suprimió la garantía oficial de los depósitos y fijó límites es­
trechos para que el Banco Central pudiera comprar bonos públicos y 
prestarlos a los bancos comerciales. La ley estableció también la auto­
nomía del Banco Central.

R o berto  F ren kel - M artín G onzález R ozada

adicionales transitorios, 122 a licencias de importación y 129 a derechos específicos. En abril 
de 1991 no quedaba ninguna posición que estuviera sujeta ni a derechos específicos o 
transitorios ni a licencias de importación. Las restricciones permanecieron para sólo 25 
(correspondientes a automotores y autopartes) de un total de 10,000 y las tasas especiales 
se mantuvieron para automóviles y electrónica en una tarifa del 35%. La estructura tarifaria 
de abril de 1991 incluía tres tasas, cero para materias primas, 11% para insumos y bienes de 
capital y 22% para bienes finales. Ver Damill y Keifman (1993). Más tarde, la estructura 
tarifaria sufrió algunos cambios y desde 1995 en adelante la estructura tarifaria argentina es 
la del Mercosur (con algunas excepciones).
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En la práctica, la Ley de Convertibilidad transformó al Banco Central 
en una caja de conversión y completó la desregulación de la cuenta de 
capital del balance de pagos. En síntesis, desde principios de 1991, los 
flujos comerciales y de capital quedaron completamente liberalizados.

La investigación que se resume en este trabajo2 analizó el proceso de 
crecimiento, eldesempeño del mercado de trabajo y la evolución de los 
ingresos y salarios en el contexto generado por las reformas estructurales 
y la política de estabilización aplicadas en los años noventa.

Siguiendo a esta Introducción el trabajo se presenta en siete seccio­
nes. La sección I muestra algunos aspectos de la d inám ica 
macroéconómica, principalmente a través de gráficos que facilitan la com­
paración entre los ochenta y los noventa y destacan los rasgos estilizados 
de este último período. En esta versión resumida de los resultados de la 
investigación hemos seleccionado para su presentación exclusivamente 
los rasgos más relevantes para el análisis del empleo y los ingresos. En 
la sección II se expone un modelo economètrico que describe efcompor- 
tamiento macroeconómico durante los noventa y se resumen los resulta­
dos de las estimaciones. La sección lll describe el comportamiento del 
mercado urbano de trabajo, nacional y del Gran Buenos Aires (GBA). La 
presentación compara los ochenta con los noventa y enfatiza los princi­
pales hechos estilizados del último período. La sección IV incluye la for­
mulación y estimación de un modelo econometrico para el mercado urba­
no de trabajo nacional. En la sección V se utilizan datos del GBA para 
estudiar las variaciones del empleo urbano por sector de actividady ca­
racterísticas sociodemográficas. El sector manufacturero es la actividad 
Urbana comerciable más importante. El análisis muestra que la contrac­
ción del empiec en este sector explica dos tercios de la contracción del 
empleo de tiempo Completo observada durante los noventa. La sección 
VI estudia el desempeño de la producción, empleo y productividad en el 
sector manufacturero, usando datos de la encuesta industrial. Se presen­
ta un modelo economètrico de la demanda de trabajo de este sector. Con 
las estimaciones del modelo y con información comercial del sector ma­
nufacturero se separan y calculan los diferentes efectos caüsantes de la 
contracción dèi empleo en el sector. Por último, la sección Vil está dedi­
cada a los ingresos y su distribución.

C omportamiento macroeconómico , empleo  y  distribución d e  ingresos. ..

2. El informe completo se encuentra en Frenkel, Roberto y Martín González Rozada (1999a).
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I. Rasgos estilizados de la dinám ica m acroeconóm ica3

Crecimiento y ciclo de corto plazo

Et gráfico 1 muestra la evolución del PIB trimestral (en logaritmos) en 
los años ochenta y noventa. La tendencia es la obtenida mediante el filtro 
de Hodrick-Prescott (con el parámetro convencional). Como puede obser­
varse, en los años ochenta el PIB fluctuó cíclicamente sobre una tenden­
cia estancada mientras que en la década de los noventa el PIB muestra 
una clara tendencia positiva. El filtro HP exhibido en el gráfico indica la 
nueva tendencia de crecimiento de los años noventa, que equivale a una 
tasa anual de 4,8%.

Hay una primera fase expansiva que se extendió hasta 1994. La ex­
pansión comienza antes del lanzamiento del plan de convertibilidad, en 
el segundo semestre de 1990 y alcanza su máximo en el segundo se­
mestre de 1994.4 Entre los segundos semestres de 1990 y 1994 el PIB 
desestacionalizado creció 35,7% (una tasa media anual de 8%). La se­
gunda fase es la recesión asociada con el efecto tequila, en 1995, que 
provocó que entre los segundos semestres de 1994 y 1995 el PIB se 
contrajera 6,8%. La recuperación de la recesión se completó en el segun­
do semestre de 1996, cuyo nivel de áctividad es semejante al del segun­
do semestre de 1994. Por último, la fase expansiva más reciente, que 
aceleró el crecimiento desde fines de 1996 al impulso del mayor flujo de 
ingresos de capitales de los años noventa. Entre los segundos semes­
tres de 1996 y 1997 el PIB creció 9,2%. La expansión se desaceleró 
desde octubre de 1997, en coincidencia con la crisis asiática. Desde el 
segundo semestre de 1998 el PIB exhibe una tendencia recesiva.

El comercio exterior y el balance de pagos

Durante la primera fase expansiva, el coeficiente de exportaciones a 
precios constantes (gráfico 2) permaneció prácticamente estancado. El 
coeficiente aumentó con un salto entre 1994 y 1995 y mostró posterior­
mente una nueva tendencia estancada. Por otro lado, el coeficiente de

3. Esta sección y la siguiente utilizan resultados de trabajo de investigación realizado 
conjuntamente con Mario Damill.

4. Como sólo se cuenta con datos de empleo de frecuencia semestral, es útil caracterizar la 
evolución del PIB por semestres para facilitar el análisis.
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importaciones a precios constantes aumentó fuertemente durante la pri­
mera fase expansiva, tendió a contraerse con la recesión y volvió a 
incrementarse sostenidamente con la expansión posterior.

Cuando se observa la evolución de las cuentas externas a precios 
corrientes, la dinámica del balance de pagos aparece cortada por la cri­
sis de 1995 (gráficos 3 y 4). En la primera fase, los ingresos de capital 
son crecientes año a año hasta 1993 y declinan en 1994, cuando se 
incrementan las tasas de interés de Estados Unidos. La prima de riesgo 
país descendió hasta 1993 y tendió a aumentar en 1994 (gráfico 7). Por 
otro lado, el déficit de cuenta corriente tiene una tendencia creciente en la 
primera fase expansiva, pero hasta 1994 los ingresos de capital, princi­
palmente privados, son sistemáticamente superiores al déficit de cuenta 
corriente y se incrementan las reservas (gráficos 5 y 6). Con la declina­
ción de los flujos de capital privado en 1994, las reservas tienden a estan­
carse. Esta inflexión de las tendencias de los primeros años noventa en
1994 fue seguida en el primer trimestre de 1995 por la abrupta salida de 
capitales y contracción de las reservas del denominado efecto tequila.

Luego de la crisis del efecto tequila hay una fase de transición en la 
evolución del balance de pagos que se extiende hasta el tercer trimestre 
de 1996. Está caracterizada, en primer lugar, por una reducción transitoria 
del déficit de cuenta corriente, explicada por el comportamiento del ba­
lance comerciai. El mencionado salto en el volumen de exportaciones, en 
parte asociado con los efectos sobre la Argentina del plan Real brasileño, 
se sumó a los crecientes precios de las commodities agrícolas y el petró­
leo y a la contracción de importaciones inducida por la recesión. Este 
conjunto de efectos permitió alcanzar un transitorio equilibrio comercial. 
En esta fase los ingresos de capital corresponden exclusivamente al 
sector público, mayormente como resultado de la operación de rescate 
liderada por el FMI.

Desde fines de 1996 la evolución del balance de pagos vuelve a 
mostrar rasgos similares a los de la primera fase expansiva 1991-1993. 
Esta fase expansiva reciente se extendió entre fines de 1996 y la crisis 
asiática. El flujo de ingresos netos de capital, nuevamente predominante­
mente privado, es semejante al máximo flujo anual previo a 1994. El défi­
cit de cuenta corriente tiende a incrementarse rápidamente, principalmen­
te por el incremento de las importaciones, pero tal como ocurrió en la 
primera fase expansiva, los ingresos de capital son mayores que el défi­
cit y se acumulan reservas. La prima de riesgo país tendió a caer desde
1995 y alcanzó un mínimo (semejante al de 1993) en los meses que pre­
cedieron a la crisis asiática. La desaceleración del crecimiento a fines de 
1997 y la nueva fase recesiva, en 1998, están asociadas con sucesivos
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aumentos de la prima de riesgo país y con reducción de los flujos de 
capital privado.

R oberto  F r e n k e l - M artín G onzález R ozada

Fuentes de la expansión de la demanda, ahorro e inversión

Durante la primera fase expansiva, tanto el consumo como la inver­
sión5 contribuyeron a la expansión de la absorción doméstica. La tasa de 
inversión de finales de los años ochenta estaba en un mínimo histórico y 
tendió a incrementarse rápidamente en esa primera fase, favorecida por 
la apreciación del tipo de cambio que incrementó el poder adquisitivo de 
bienes de capital (importados) de una determinada tasa de ahorro. Con la 
crisis de 1995 se redujeron simultáneamente las proporciones de consu­
mo e inversión. Después de la crisis, ambas componentes de la absor­
ción incrementaron su participación en el producto, pero la tasa de consu­
mo se mantuvo en niveles inferiores a los de la primera fase expansiva, 
mientras que continuó aumentando la tasa de inversión.

En la primera fase expansiva, hasta 1994, el consumo domina los 
incrementos de la demanda agregada, particularmente en los dos prime­
ros años y la contribución de las exportaciones es nula. Con la crisis de 
1995 las contracciones del consumo y la inversión contribuyen por partes 
aproximadamente iguales a la caída de la demanda agregada mientras el 
incremento de las exportaciones juega, por única vez, un rol contracíclico 
significativo. La recuperación de la fase postequila fue nuevamente lide­
rada por el consumo, pero en la aceleración del crecimiento de 1997, la 
contribución de la inversión tiende a igualarse con la del consumo.

La tasa dé ahorro de los años noventa es sistemáticamente inferior a la 
de los años ochenta. La diferencia con la tasa de inversión tendió a ampliarse 
en la primera fase expansiva, pese a que la tasa de ahorro tendió a aumen­
taren la segunda mitad de esa fase. Las tasas se igualan en la crisis de 
1995, por la fuerte contracción de la inversión mientras también se contraía 
la tasa de ahorro. El mecanismo de ajuste fue la contracción del producto 
sumada a  un aumento, principalmente exógeno, de las exportaciones. La 
brecha ahorros-inversión tiende a ampliarse nuevamente en la fase postequila 
para alcanzar en 1997 una magnitud semejante ala del año 1994.

5. El sistema de Cuentas Nacionales de la Argentina no tiene una estimación independiente 
del consumo. La variable representada es un cálculo residual a partir de estimaciones dé las 
otras componentes de las Cuentas. El consumo estimado de esta forma incluye la variación 
de existencias. La variable inversión es la inversión bruta fija.
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Inflación

La dinámica de los precios al consumidor (proxy de los bienes no 
comerciables) es la observada usualmente en los planes de estabilización 
de shock con ancla cambiaría (gráfico 8). La “inercia inflacionaria” persis­
te por algún tiempo a través de la supervivencia de mecanismos 
indexatorios de precios y salarios. Dado que la inflación va reduciéndose 
gradualmente en un contexto de fuerte expansión del dinero, el crédito y 
la demanda, el proceso no puede sino atribuirse al rol estabilizador del 
tipo de cambio fijo, en un contexto de mayor apertura comercial. Desde 
que se fijó el tipo de cambio la tasa de inflación de los precios al consu­
midor fue convergiendo gradualmente a la tasa de inflación internacional. 
La convergencia tomó aproximadamente tres años.

, En cambio, la convergencia fue prácticamente instantánea en los pre­
cios de los bienes comerciables (aproximados por el índice de precios 
mayorista), ayudada por la apreciación producida en el tipo de cambio en 
el año precedente, de modo que los precios internacionales fueron una 
restricción operativa sobre los precios délos bienes comerciables loca­
les desde el primer momento del programa.

Dado que la dinámica inflacionaria del IPC puede explicarse princi­
palmente con un modelo sencillo de indexación parcial de salarios y pre­
cios—particularmente en los primeros años del proceso- podemos 
dicotomizar sin pérdida significativa el análisis de precios y cantidades y 
considerar los precios como una dato exógeno en el modelo 
macroeconómico que presentamos más adelante.

Los precios relativos

Los precios relativos vigentes en los años noventa son bien diferen­
tes de los característicos de la.década precedente.:Las aperturas finan­
cie ra  y com ercia l tuvieron efectos sobre el com portam iento 
macroeconómico y el empleo principalmente a través de estos cambios 
de precios relativos.

Asumiendo el momento de lanzamiento del plan de convertibilidad como 
el punto de inicio del nuevo régimen, se observa que la mayor parte del 
cambió se produce en un intervalo relativamente breve que comprende los 
meses que anteceden y siguen al lanzamiento del plan de convertibilidad. 
El cambio de precios relativos tiene forma de shock, de modo que desde el 
inicio del nuevo régimen quedan determinados en lo principal los precios 
relativos que lo caracterizan. Los cambios que se producen á lo largo de
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los años noventa -desde 1991- son de segundo orden en comparación 
con los que ya se habían producido al inicio del período.

Esas consideraciones son claramente válidas para el caso del tipo de 
cambio real y el salario valuado en dólares constantes6 (gráficos 9 y 10). 
En la tabla siguiente mostramos los valores medios correspondientes a 
distintos períodos.

R o berto  F renkel - M artín G onzález R ozada

1986-1990 1986-1988 1990:4-1991:1 1991:2-1998 1994-1998

Tipo de cambio real 1.22 1.16 0.62 0.50 0.49
Salario en dólares const. 0.76 0.83 1.33 1.48 1.51

De esta manera, los cambios de precios relativos que confrontaron los 
productores locales de bienes comerciables tuvieron plena vigencia desde 
el primer momento del período. En tánto los precios relativos característi­
cos del período quedaron determinados como un shock desde su inicio, es 
razonable considerar las transformaciones observadas en la estructura de 
la producción y en la tecnología y organización de las firmas como proce­
sos de adaptación a estas condiciones, más que como cambios graduales 
en función de precios relativos que cambian gradualmente.

2 . El m odelo m acroeconóm ico

En esta sección presentamos un modelo sencillo del funcionamiento 
macroeconómico de la Argentina bajo la ley de convertibilidad. Por lo comen­
tado arriba, la formulación no incluye explícitamente la dinámica inflacionaria. 
Se consideran exógénos los flujos de capital, la prima de riesgo país y las 
exportaciones. La exogeneidad de los flujos de capital y de la prima de 
riesgo país es una hipótesis crucial del modelo. El modelo determina la evo­
lución del balance de pagos, el producto, la inversión y el empleo.7 En esta

6. El salario considerado aquí es el salario industrial publicado por FIEL, correspondiente a 
una muestra de empresas grandes. La dinámica en los noventa difiere de la del salario 
resultante de la encuesta de hogares del INDEC, pero esta diferencia no afecta el punto 
referido al cambio entre los ochenta y los noventa.

7. Debido a que el sistema de Cuentas Nacionales no tiene una estimación independiente 
del consumo, el modelo incluye una ecuación agregada de determinación del producto y 
una de inversión.
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sección no exponemos las ecuaciones del mercado de trabajo, que se pre­
sentan por separado más adelante:

La modelización ignora las condiciones de sostenibilidad y la ocu­
rrencia de crisis para enfocarse exclusivamente en ja dinámica dé corto 
plazo y en las propiedades de crecimiento de la economía bajo el régi­
men de currency boardóe la convertibilidad.

C omportamiento  macroeconóm ico , em pleo  y  distribución  d e  ingresos...

Üéfiniciones y ecuaciones

dR = X -  M + Z + CK, donde dR es la variación de las reservas internacio­
nales del sistema ampliado (incluyendo el segmento en moneda extranje­
ra del sistema financiero); X son la exportaciones; M son las importacio­
nes; Z es la remuneración de los factores en el exterior (negativa en nues­
tro caso); CK es el resultado neto de la cuenta de capital.
CC = X -M  + Z es la cuenta corriente.
dB = dR . TC. La variación de la base monetaria del sistema ampliado es 
igual a la variación de reservas por el tipo de cambio.
BR = B / P es la base en términos reales. P es el nivel de precios locales 
(IPC).
TCR = TC . P* / P es el tipo de cambio real. TC = 1. P* es el nivel de 
precios de EE.UU.
r = r* + PRISK. La tasa de interés relevante es igual a la tasa internacional 
más la prima de riesgo país.
Y = Y (BR , r ) YBn > 0; Yr < 0, donde Y es el PIB.8 
M = M (Y , TCR) MY > 0; MTCR < 0,
I = I (Y , r) lY > 0; lr < 0 donde I es la inversión.
PRISK = PRISK ( q , C C ) PRISKCC < 0 de modo que rM > 0, 0es Un vector 
exógeno de condiciones del mercado internacional. La sensibilidad de la 
prima de riesgo al déficit de cuenta corriente influye en la velocidad con la 
cual la economía real ajusta a la evolución del balance de pagos, pero no 
afecta el resultado más general del modelo.
Z = - r* J CK(h) dh donde J CK(h) dh es el acumulado de los flujos netos de 
capital entre el momento inicial y t.

Como modelo de la dinámica de corto plazo, las ecuaciones reduci­
das expresan que el nivel de actividad, la inversión y las importaciones 
están determinadas por las exportaciones, el flujo de capitales y la prima 
de riesgo país.

8. Si X = X (Z, Y, ...); Xz = dX/dZ, XY= dX/dY, etc.
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La dinámica de largo plazo que resulta del modelo puede ser ilustrada 
con el siguiente ejercicio. Asumiendo condiciones iniciales de superávit de 
balance de pagos, suponemos que las exportaciones se incrementan en 
un valor constante por período, que la prima de riesgo país es constante y 
que hay un flujo de ingresos netos de capitales constante por período. Con 
estos supuestos el modelo se resuelve en una ecuación diferencial en la 
variación de las reservas que determina que la economía está inicialmente 
acumulando reservas y creciendo. La economía se expande inicialmente 
con el empuje del ingreso de capitales. La expansión induce el aumento de 
las importaciones y también son crecientes los pagos por servicios por la 
deuda externa y renta de la inversión extranjera que se van acumulando. El 
déficit de cuenta corriente crece y el superávit inicial de balance de pagos 
tiende a reducirse, por lo cual tiende a reducirse el ritmo de acumulación de 
reservas y el ritmo de crecimiento de la economía. Las reservas, la base y 
el producto tienden a trayectorias lineales: La pendiente de estas trayecto­
rias es positiva o negativa según la diferencia entre el incremento de las 
exportaciones y el incremento de los pagos al exterior resultante de los 
ingresos de capitales. Esto significa que con ingresos de capitales y prima 
de riesgo país constantes, la economía tiene un boom inicial que tiende a 
desacelerarse hacia una tendencia de largo plazo que depende exclusiva­
mente del ritmo de crecimiento de las exportaciones, cualquiera sea el 
volumen de ingresos de capitales constante que se suponga.

R o b er t o  F ren kel  -  M artín G o n zález  R ozada ,

Estimación del modelo

Estimamos la ecuación del producto en tasas de crecimiento trimes­
tral y en la forma de desvíos respecto de la tendencia logarítmica. Las 
ecuaciones de importaciones e inversión fueron estimadas en tasas de 
crecimiento trimestral sobre las series desestacionalizadas. Las;estima­
ciones se hicieron por mínimos cuadrados ordinarios, con los estimadores 
de varianza robustos frente a heterocedasticidad. En todos los casos se 
obtuvieron estimadores de los coeficientes significativos al 5% y estadís­
ticos de ajuste satisfactorios.

Las estimaciones muestran que la historia macroeconómica del perío­
do puede contarse con razonable precisión a partir de los resultados del 
balance de pagos y la evolución de la tasa de interés internacional relevan­
te. El resultado del balance de pagos dependefuertemente de los ingresos 
netos de capital. Un 36% de la varianza del resultado del balance de pa­
gos (de la tasa de variación de las reservas) se explica en el período por la 
varianza de la cuenta de capital y particularmente por la varianza de la
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cuenta de capitales privados (de sus tasas de variación). Además de este 
mecanismo, el producto muestra una significativa dependencia directa de 
las condiciones financieras internacionales, (representadas en las estima­
ciones por la tasa LIBO más la prima de riesgo país). En el período, un 40% 
de la varianza de la tasa de variación del producto se explica por la varianza 
de esas condiciones financieras. De estamanera, la evolución de la activi­
dad económica queda principalmente descrita por los factores de cantida­
des (flujos netos de capital) y precios (tasa de interés relevante) determina­
dos por el volátil contexto internacional de la economía.

C omportamiento  m acroeconóm ico , empleo  y  distribución d e  ingresos...

3 . La evolución del em pleo urbano en el país

El gráfico 11 muestra la evolución de las tasas de actividad 
(NTPEAPOB), empleo (NTASAN) y empleo pleno9(NTASANPLE) desde 
1980, como proporciones de la población urbana. El gráfico presenta tam­
bién las tendencias obtenidas mediante el filtro de Hodrick-Prescott.

La tendencia de la tasa de actividad es creciente desde mediados de 
los años ochenta. La tendencia de largo plazo estimada con el filtro HP 
desde la segunda mitad de los ochenta es 0,9% al año. Sin embargo, 
como puede verse en el gráfico, los años noventa se inician con una tasa 
de actividad que se encuentra por debajo de la tendencia dé largo plazo. 
La tendencia estimada sobre la serie desde el segundo semestre de 1990 
es algo superior a 1 % anua!.

En los años noventa la tendencia negativa del empleo pleno se acen­
túa y se hace negativa la tendencia del empleo total, aunque esta última 
está amortiguada por el aumento del subempleo involuntario. La curva de 
empleo pleno en los noventa muestra un ciclo cuyo máximo se encuentra 
en el segundo semestre de 1992. Desde entonces hasta el segundo 
semestre de 1996 el empleo pleno se reduce continuadamente, más 
aceleradamente en el primer semestre de 1995 en simultaneidad con la 
recesión del efecto tequila. Puede observarse una recuperación de la tasa 
de empleo pleno en 1997, asociada con la fuerte expansión mencionada

9. El empleo pleno o de tiempo completo incluye a las personas que trabajan 35 o más horas 
semanales y a las personas que trabajan menos de 35 horas pero no manifiestan voluntad de 
trabajar más horas. Los datos utilizados corresponden a los conglomerados urbanos cubiertos 
por la Encuesta de Hogares del INDEC. Estas encuestas se relevan dos veces por año, en 
abril y octubre. Como estos meses son los centrales del primer y segundo semestre del año, 
presentamos el análisis en forma semestral.
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arriba. Éste es un fenómeno novedoso desde que se inició la caída de la 
tasa de empleo y ha dado lugar a diversas interpretaciones y discusiones 
que comentamos más adelante.

En el gráfico 11, las áreas comprendidas entre las curvas de activi­
dad y empleo y las curvas de empleo total y empleo pleno son, respecti­
vamente, la tasa de desempleo (NTUNEMP) y la tasa de subempleo invo­
luntario (NTASANSUB), en proporciones de la población urbana. Se des­
tacan las tendencias de los años noventa y la importancia que tiene la 
contracción del empleo pleno en la explicación del incremento del des­
empleo y el subempleo involuntario.

La variación de las tasas de desempleo y subempleo involuntario, 
medidas como porcentajes de la población activa, en los años noventa 
se resume en el cuadro siguiente:

R o ber to  F ren kel  -  M artín G o n zález  R ozada

Promedio 1990-1992:1 Promedio 1995-1998:1 Diferencia

Desempleo (%) 6.9 16.1 9.2

Subempleo inv (%) 8.6 12.8 4.2

Desémpleo+subempleo inv. (%) 15.5 28.9 13.4

La contracción del empleo pleno es la variable crucial en la explica­
ción del incremento del desempleo y el subempleo involuntario. El gráfico 
12 muestra la relación entre la tasa de empleo pleno (en proporción con la 
población urbana) y el PIBD, como índice con base = 1 en el segundo 
semestre de 1990. Como se ve, en los años ochenta y hasta el segundo 
semestre de 1990 la tasa de empleo pleno y el producto evolucionan 
sobre la misma tendencia. En cambio, las tendencias toman signos opues­
tos en los años noventa.

Los datos del Gran Buenos Aires

En la figura 1 se muestran cuatro cuadros del Gran Buenos Aires en 
los años noventa. Se muestran la tasa de empleo total, la tasa de empleo 
pleno (35 horasy más), la tasa de subempleo involuntario (TASANSUBI) y 
la tasa de subempleo voluntario (TASANSUBV), como proporciones de la 
población del GBA.10 La tasa de empleo del primer gráfico es la suma de 
las otras tres componentes. Dos rasgos resaltan de la observación del

10. Los niveles de actividad y empleo en el GBA son mayores que a nivel nacional, pero la 
dinámica y los cambios entre los años ochenta y noventa son similares y obviamos comentarlos.
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comportamiento de esas componentes. En primer lugar, el empleo pleno 
y  el subempleo voluntario tienden a variar conjuntamente en un ciclo que 
tiene un máximo alrededor del primer semestre de 1992y un mínimo en el 
segundo semestre de 1996. En segundo lugar, el subempleo involuntario 
varía anticíclicamente, tiene un mínimo alrededor del segundo semestre 
de 1992 y un máximo en el segundo semestre de 1996. La dinámica del 
subempleo involuntario es análoga a la dinámica del desempleo. Estas 
observaciones sugieren agregar el empleo pleno con el subempleo volun­
tario como variable dependiente en el modelo de empleo y tratar el 
subempleo involuntario como una forma del desempleo.

C omportamiento  m ácroeconóm ico , em pleo  y  distribución d e  ingresos...

4 . El m odelo agregado del m ercado de trabajo

De la sección precedente resulta nítidamente que en los noventa hubo 
un cambio de estructura de la demanda de trabajo. A través de los incen­
tivos y restricciones que emergieron en los años noventa se reestructuraron 
el comercio exterior y la producción local, la organización y tecnología de la 
producción y la demanda de trabajo. Suponemos que la dinámica 
macroeconómica analizada en la sección I se transmitió a las firmas princi­
palmente a través de los cambios en la demanda local y en los precios 
relativos.* 11 Los incentivos y restricciones característicos de los años noven­
ta no emergieron gradualmente. Los precios relativos vigentes en el perío­
do quedaron prácticamente definidos desde su inicio, como explicamos en 
la sección I. En cambio, sí puede concebirse la reestructuración dé la de­
manda de trabajo inducida por los nuevos incentivos y restricciones como 
un proceso que se desarrolla más o menos gradualmente a lo largo de los 
noventa. El tratamiento formal que damos a esta cuestión es el siguiente. 

Suponemos una ecuación de demanda de trabajo de la forma 
log E = a  log Y + y log (W / PK) + 8

En los casos de series homologas se preserva el nombre de la serie sin la letra N inicial (por 
ejemplo: TPEAPOB es la tasa de actividad del Gran Buenos Aires, homologa de NTPEAPOB 
a nivel nacional).
11. Hay otros cambios seguramente importantes (por ejemplo, la disponibilidad de crédito 
local e internacional que facilitó la reestructuración y la importación de bienes de capital, o 
los cambios en las normas regulatorias del mercado de trabajo) pero la restricción de grados 
de libertad nos impone un modelo sencillo, compatible con las series semestrales de empleo 
disponibles.
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R o ber to  F ren k el  -  M artín G on zalez  R ozada

Doride E es el empleo, Y el producto y W/PK la relación precio del 
trabajo/precio de ios bienes de capital. Seat = 0 el momento previo a los 
cambios que tuvieron lugar en los años noventa, digamos la década de 
los ochenta, y t = 1 un momento en el cual los procesos de transforma­
ción de la demanda de trabajo avanzaron considerablemente, digamos el 
año 1996. Se observará: 
log E0 = a log Y0 + y log (W0 / PK0) + S0 y
fog E1 - a lo g Y 1 + y /bg(W 1 /  PKt) + 81

La diferencia entre ambas observaciones es:
A log E = a  A log Y + (B, -  B0) con B0 = y /og  (W0 / PK0) + 80y

B1= Y /og (W 1/P K 1) + 61
Dado que el precio relativo W, / PK, queda prácticamente definido 

para todo el período de convertibilidad con un salto al principio del perío­
do, suponemos q u e B ,-B 0 sigue un ajuste gradual a lo largo del período 
con un paso constante: 
d(B1 - B0) = p, de modo que í p -  B1 -  B0 
Y formulamos entonces la ecuación de empleo como: 
d/og(E) = a dlogY  + p con a > 0; P < 0
donde b representa el ajuste (contractivo) gradual del empleo alas Condir 
ciones de los años.hovénta.

Las estimaciones de esta ecuación se realizan, con datos semestra­
les, entre 1980 y 1998 y entre 1991 y. 1998. Para el primer período las 
ecuaciones tienen la forma: r
d/e>g(NTASANPLE) = ádígg Y;+ p DUM90S + h DUM97 + k en el agrega- 
do nacional y
d/og(TASANPLENO) = a d/og Y + p DUM90S + h DUM97 + k en eíGran 
Buenos Aires.
Goñ DÜM90S = 0 entre 1980:1 y 1990:2 y  DLIM90S -  1 de 1991:1 en 
adelante. DUM97 = 1 en los dos semestres de 1997 y DUM97= 0 en el 
resto del período. Esta última es una dummy que capta el crecimiento 
adicional del empleo pleno en 1997, La significación del coeficiente p en 
estas estimaciones provee un test sobre el càmbio de estructura de la 
ecuación de empleo en los noventa.

Las estimaciones sobre las series semestrales 1991-1998 tienen la 
forma:
d/og(NTASANPLE) = a  dlogY + p + h DUM97 en el agregado nacional y 
d/pg(TASANPLENO) = a dlog Y + p + h DUM97 en el Gran Buenos Aires.

El cuadro siguiente resume las estimaciones de los coeficientes.12

12. Todos los coeficientes son estadísticamente significativos al 5%. En las estimaciones 
para el período completo la constante (que no se muestra en el cuadro) no es significativa.
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C omportamiento m àcroeconómicò , empleo  y distribución de ingresos...

Período 1980-1998 . Período 1991-1998
Ag. Nacional Buenos Aires Ag. Nacional Buenos Aires

a 0.275 0.277 0.336 0.287
b -0.014 -0.016 -0.018 ■ -0.018
h 0.039 0.047 0.038 0.047

Las estimaciones difieren ligeramente. Consideremos las del período 
1991 -1998. El coeficiente a muestra un efecto Significativo de corto plazo 
del orden de 0.3. La significación de b no rechaza la hipótesis de cambio 
de estructura desde 1991 y la magnitud de p indica una tendencia a la 
contracción de la tasa do empleo pleno de 1,8% por semestre, equivalen­
te a 3,6% por año y 24%13 en 1991-1996. Por otro lado, el estimador de h 
implica que en los dos semestres de 1997, la tasa de empleo pleno se 
incrementó en promedio 3,8% (Ag. nacional) o 4,7% (Buenos Aires) por 
encima de la tasa estimada por la ecuación de empleo. De otra forma, la 
constante de la ecuación en los dos semestres de 1997 (P + h) es positi­
va e igual a 2% (Ag. Nacional) o 2,9% (Buenos Aires) por semestre.

Información adicional sugiere que la significación de h refleja una si­
tuación transitoria explicable por factores circunstanciales del año 1997. 
En primer lugar, la ecuación (GBA, 1991-1998) que incluye el p estimado 
proyecta el dato de empleo del primer semestre de 1998 con un residuo 
menor que un error estándar de estimación. Esto sugiere que los efectos 
de 1997 fueron transitorios. Por otro lado, el análisis de la composición 
del empleo pleno muestra que el crecimiento de 1997 se explica por los 
aumentos de empleo en la industria manufacturera y en el sector “otros 
servicios”: En este último caso el incremento está constituido por mujeres 
en las actividades de educación y salud y es consecuencia probable de 
programas públicos de subsidio cuya aplicación se intensificó en 1997 y 
de la reforma educativa. Aunque estos programas continuaran en el mis­
mo nivel, el efecto sobre la tasa de crecimiento del empleo pleno obser­
vado en 1997 es transitorio.

El caso de la industria manufacturera tiene mayor interés. En esto 
sector contamos con datos adicionales de empleo provenientes de la 
Encuesta Industrial que releva el INDEC. Se dispone de información so­
bre nùmero de ocupados y horas trabajadas. El análisis economètrico del

13. Ésta es la tendencia de la tasa de empleo. Para obtener la tendencia del número de 
empleos debe sumarse la tasa de crecimiento de la población urbana: - 6\og{E¡P) = -ólog {E) 
+ 6log(P). El INDEC utiliza una tasa de crecimiento de la población urbana de 2% anual.
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número de ocupados (una ecuación análoga a las estimadas con la produc­
ción industrial en lugar del PIB), determina un coeficiente (3 negativo y mues­
tra en 1997 un comportamiento semejante al de la tasa de empleo pleno de 
la Encuesta de Hogares. La dummy de 1997 es significativa y positiva y su 
valor absoluto es semejante al del coeficiente b. Pero no ocurre lo mismo en 
el caso de las horas trabajadas. Con las horas trabajadas, la dummy de 1997 
no es significativa! Esto indica que en 1997 creció el número de ocupados, 
mientras las horas trabajadas por unidad de producción continuaron 
contrayéndose con la misma tendencia que en los años precedentes. En 
1997 se redujo significativamente la relación horas trabajadas/ocupados. Esto 
puede explicarse por el uso más intenso de contratos por tiempo determina­
do de bajo costo laboral (efectivamente observado en 1997). La contratación 
de trabajadores con estas modalidades parece haber sustituido la mayor 
utilización de horas del personal de planta permanente que hubiera requerido 
el fuerte aumento de, la producción que se dio en 1997. Esas modalidades de 
contratación fueron eliminadas por una reforma de la legislación laboral en 
1998. En resumen, la tendencia contractiva de la relación trabajo/producción, 
medida por el número de horas trabajadas, no muestra cambio significativo 
en 1997 y el cambio en la dinámica del número de ocupados resultaría de 
una sustitución (transitoria) de horas adicionales del personal de planta por 
trabajadores con contratos por tiempo limitado.14

Para examinar el comportamiento del subempleo involuntario estimamos, 
para el agregado nacional y para el GBA una ecuación que relaciona a la tasa 
de crecimiento de la tasa de subempleo involuntario con la tasa de creci­
miento de la tasa de empleo pleno. De los resultados de estas estimaciones 
surge que por un punto porcentual de aumento (caída) de la tasa de empleo 
pleno, el subempleo involuntario se contrae (aumenta) alrededor de 1,6%. 
Parte de la contracción del empleo pleno no se refleja en un aumento del 
desempleo sino en un incremento del subempleo involuntario. A la inversa, 
cuando aumenta el empleo pleno, una parte del incremento proviene de la 
reducción de la tasa de subempleo involuntario, de modo que ésta amorti­
gua el efecto del aumento del empleo pleno sobre la tasa de empleo total.

El modelo se completa con las identidades que definen eí empleo 
total y el desempleo.15

R o ber to  F ren kel  -  M artín G o n zález  R ozada

14. Para un análisis con mayor detalle puede verse el informe completo de este trabajo.
15. La formulación presentada procura ajustarse a la modalidad utilizada por el INDEC en la 
presentación de los datos del mercado de trabajo. El subempleo involuntario se trata como 
una forma de empleo* agregándolo en los datos de empleo total. Sin embargo, como vimos, 
las variables que articulan el mercado de bienes con el mercado de trabajo son el empleo de 
35 horas semanales y más y el subempleo voluntario, mientras que el subempleo involuntario
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C omportamiento  m acroeconóm ico , empleo  y  distribución d e  ingresos. ..

5. Anatomía de la contracción del empleo

En la figura 2 se muestran las tasas de empleo desagregadas según 
género y posición en el hogar. Comparando los gráficos con los de la 
figurad se observa que las tasas de empleo de hombres y jefes de hogar 
reproducen la dinámica de las tasas de empleo pleno (35 horas y más). 
La información de las figuras 1 y 2 sugiere la periodización para definir las 
fases del cicló del empleo. En lo que sigue cuantificamos las variaciones 
experimentadas en las mismas y analizamos su composición según sec­
tor de actividad, tipo de empleo, género y posición en el hogar.

En el cuadro 1 se presentan los incrementos observados en la fase 
expansiva 1990:1-1992:2; en la fase contractiva 1992:2-1996:2; en el pe­
ríodo completo 1990:1 -1996:2 y por último, en el año 1996:2-1997:2. Las 
descomposiciones según sector de actividad de los incrementos de cada 
tipo de empleo están expresados como porcentaje del mismo en la co­
lumna correspondiente. Las descomposiciones según género y posición 
en el hogar están expresadas en las filas como porcentajes de los totales 
de las celdas de la columna que contiene los agregados por sector.

En la;fase expansiva 1990:1-1992:2 el empleo total creció 1,66 pp 
(puntos porcentuales de la población). Se expandieron el empleo pleno 
-a lgo más de 1 p p - y el subempleo voluntario, mientras el subempleo 
involuntario se contrajo contracíclicamente. La mayor parte de la expan­
sión provino del aumento de empleos en comercio. Le siguieron en im­
portancia los empleos en construcción y manufacturas. Destaquemos 
que el empleo de jefes de familia prácticamente no aumentó.

En la fase contractiva 1992:2-1996:2 el empleo total se redujo 2,43 
pp. La caída del empleo total aparece amortiguada por el aumento del 
subempleo involuntario. El empleo pleno cayó 3,75 pp y el subempleo 
voluntario 2 pp, mientras el subempleo involuntario aumentó 3,21 pp.

En la contracción del empleo pleno, dos tercios son puestos de traba­
jo en la manufactura y corresponden predominantemente a hombres y 
jefes de familia. Siguen en importancia las contracciones en comercio y

tiene el comportamiento anticíclico que caracteriza aí desempleo. Una alternativa de 
modelización es agregar las tasas de subempleo involuntario y desempleo y describir la 
dinámica de esta variable en fünción de las tasas de empleo pleno y actividad. Con este 
procedimiento la tasa de actividad se hace endógena. A nivel nacional, en el período 1991- 
1998, la elasticidad del agregado respecto de la tasa de empleo pleno es -3.36. El estimador 
es significativamente distinto de 0 al 5%.
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construcción, con características de género y posición en el hogar seme­
jante a las mencionadas, y se contrajeron también los puestos de trabajo 
en “otros servicios”, predominantemente trabajadores secundarios. Por 
otro lado, aumentó algo más de 1 pp el empleo pleno en transporte y 
comunicaciones y en servicios financieros. Los rasgos estilizados más 
destacables de la caída de los empleos plenos son que dos tercios co­
rresponden a la manufactura, que dos tercios son hombres y que más de 
la mitad son jefes de hogar. :

La contracción del subempleo voluntario se compone predominante­
mente de mujeres y trabajadores secundarios. Se redujo en todos los 
sectores, pero más de la mitad se concentra en “otros servicios", predo­
minantemente mujeres y trabajadores secundarios.

La contracción del agregado de empleos plenos y subempleo volun­
tario totaliza 5,74 pp. La mitad proviene de la industria manufacturera y 
se llega a dostercios de la contracción adicionando las caídas en comer­
cio y construcción. Las contracciones de estos sectores corresponden 
predominantemente a hombres y jefes de hogar.

. Completamos el análisis examinando el aumento del subempleo ¡m 
voluntario. La mitad del aumento observado está concentrada en “otros 
servicios", donde corresponde principalmente a mujeres y trabajadores 
secundarios. La otra mitad está distribuida entre los otros sectores de 
actividad.

Los rasgos de la contracción del empleo observada en el período 
1990:1-1996:2 son semejantes a los observados en la fase contractiva. 
En síntesis, las conclusiones de este análisis destacan la importancia 
que ha tenido la contracción del empleo del sector industriaren la evolu­
ción de la tasa de empleo global de la economía. En menor medida, se 
contrajo también el empleo en el comercio y la construcción. La reduc­
ción de puestos de trabajo involucró principalmente a hombres y jefes 
de familia. Por otro lado, aumentaron los puestos de trabajo en transporte 
y comunicaciones, servicios financieros y electricidad, gas y agua. En con­
secuencia, la reducción de empleos urbanos parece haber sido principal­
mente consecuencia de la reestructuración y concentración de las activida­
des de producción y distribución que tuvieron lugar en los años noventa, 
particularmente en el sector industrial, productor de bienes comerciables.

En el año 1996:2-1997:2 se incrementó el empleo pleno, como ya fue 
comentado. La mitad del incremento corresponde al sector “otros servi- 
cios”ly está compuesto casi totalmente por mujeres. Algo menos de un 
tercio corresponde a la manufactura.

R o berto  F r e n k e l - M artín G onzález  R ozada
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6 . Em pleo, productividad y  apertura en la industria  
m anufacturera

C omportamiento  macroeconómico , empleo  y  distribución de ingresos...

En esta sección analizamos los mecanismos a través de los cuales 
las condiciones de los años noventa afectaron el comportamiento del 
empleo, la producción y la productividad en el sector industrial,16

Suponemos que la variación del empleo industrial en los años noventa 
resultó del efecto combinado de tres factores. El primero es el crecimien­
to de la producción: la expansión de la demanda indujo aumentos de la 
producción que tendieron a aumentar la demanda de trabajadores. El 
segundo factor que consideramos es el efecto desplazamiento de las 
importaciones: la combinación de la expansión de la demanda con el 
cambio de precios relativos provocó un aumento más que proporcional 
de las importaciones. Éstas sustituyeron producción interna en la oferta 
agregada de bienes industriales, ejerciendo un efecto de desplazamiento 
directo de signo negativo en el incremento de demanda de trabajo resul­
tante del aumento de la demanda interna. El tercer factor es un proceso 
autónomo de reducción de empleo por unidad de producción resultante 
de cambios en la canasta de productos, en la tecnología y en la organiza­
ción de las empresas.

Dejando de lado el segundo efecto mencionado, los otros dos pue­
den expresarse alternativamente como una descomposición del aumento 
de productividad, dado el aumento observado de la producción. Si la 
sensibilidad de corto plazo del empleo a las variaciones de la producción 
no es nula, el aumento observado de la productividad puede descompo­
nerse en dos: el incremento atribuible al aumento dé la producción y el 
aumento de la productividad resultante de los cambios en la composi­
ción de la producción, en la tecnología y en la organización de las fir­
mas, realizados para ganar competitividad en el nuevo contexto. El pri­
mer tema que tratamos en esta sección es la separación y estimación 
de los mencionados efectos.

16. Los datos utilizados provienen de la,|Encuesta Industrial Mensual relevada desde 1990 
por el INDEC, La muestra tiene cobertura, nacional y comprende alrededor de 1.300 
establecimientos qüe cuentan con más de diez personas ocupadas. Las series que 
comienzan antes de 1990 resultan de empalmar la antigua encuesta industrial con la que 
comienza en 1990.
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Efectos cíclicos y tendencia en el empleo y la productividad

Para separar los efectos del ciclo y la tendencia en la dinámica del 
empleo estimamos la ecuación:17

dlogE -  ctd\ogY -  /? (1)

donde E: obreros ocupados; Y: valor bruto de producción, a es la 
elasticidad parcial empleo-producción de corto plazo y p es una constan­
te en el período que representa la tendencia al aumento de la productivi­
dad independiente del ciclo.

Estimamos la ecuación (1 ) con datos trimestrales desde 1991:2. El 
resultado de la estimación se muestra en el cuadro siguiente.

d\og{J7) =  -0 .0 0 9  +  0 .2 1 0 d lo g (y ()
(2.64) (2.23)

J£2-0.25, Muestra: 1 9 9 1 :0 2 -1 9 9 6 :0 2 .

Los estimadores de a y p son significativos al 5%. La elasticidad 
parcial empleo-producción es 0,21 y la estimación de p es una tasa tri­
mestral de -0,93%, equivalente a una tasa anual de -3,8%.

A continuación utilizamos los resultados obtenidos para descompo­
ner el aumento de la productividad (en tasa) observado entre el año 1990 
y el año 1996 entre una componente atribuible al aumento de la produc­
ción y la componente autónoma. Dado que p es el estimador de la tasa 
trimestral del aumento autónomo de la productividad, calculamos BETA= 
(1+P)24-  1 como estimador de la tasa de aumento de la productividad 
autónoma del período completo 1990-1996 (24 trimestres). Con este esti­
mador calculamos por diferencia la componente atribuible al crecimiento 
de la producción. Los resultados son:

AQ/Q = AQC/Q + BETA 

47% = 22% + 25%

17. La fundamentación es semejante á la expuesta en la Sección IV. Suponemos un ajusté 
gradual de paso constante a las condiciones de precios relativos vigentes desdé 1991.
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Como se ve, algo menos de la mitad del aumento de productividad 
del período DQ/Q = 47% es atrlbuible ai crecimiento de la producción.!8

Aplicamos un procedimiento semejante para descomponer la con­
tracción del empleo entre 1990 y 1996 en una componente negativa, de­
terminada por la tendencia a la reducción de fuerza de trabajó por unidad 
de producción, y una componente positiva atribuible a la expansión de la 
producción:

AE/E = AEC/E -  BETA 

-17% = 8% -  25%

La reducción del empleo a producción constante hubiera implicado 
una contracción de 25% en el período. El incremento de la producción 
inducido por la expansión dé la demanda implicó un efecto positivo de 
8%, amortiguando la caída observada a 17%.

Los efectos empleo directos de las variaciones de importaciones 
y exportacioíiés

Estimamos ahora los efectos desplazamiento de las importaciones (y 
el efecto expansivo de las exportaciones) sobre la producción y el em­
pleo de la industria en el período 1990-1996. Utilizamos para esto la si­
guiente identidad:

AYA' = ACAA' + AXA' *- AMA' '

35% = 57,6% + 10,2% -32,8%

donde CA es el consumo interno aparente de bienes industriales, X son 
las exportaciones y M son las importaciones, todas las variables valuadas 
a precios constantes de 1986.18 19

18. Si se utiliza la estimáción obtenida de a, es: ( i—cc) = 0,79 ; ÁY/V ¿ 22,5% , de lo que resulta 
que el aumento de productividad atribuible al crecimiento de la producción es 18%.
19. El consumo interno aparente Se estima por résiduo a partir de ios datos de producción, 
exportaciones e importaciones. Utilizamos para esto datos de producción de las Cuentas 
Nacionales a precios constantes de 1986 que difiéren de los datos de valor de la producción 
de la Encuesta Industrial. En varias raimas dé la industria las cifras de las Cuentas Nacionales 
reproducen los resultados de la Encuesta Industrial. En otras, esos datos son complementados 
con información adicional, lo que explicá las diferencias. En los cálculos que presentamos,
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Entre 1990 y 1996 el incremento de la demanda Interna de bienes 
industriales fue de 57,6% de la producción de 1990, El aumento de las 
exportaciones de ese origen adicionó un 10,2% a las fuentes de deman­
da total. En el mismo período, el aumento de las importaciones de bienes 
industriales tuvo un valor equivalente a 32,8% de la producción de 1990, 
de modo que el incremento de la oferta de importaciones atendió prácti­
camente la mitad del incremento de la demanda. Las variaciones en los 
componentes de la demanda y la oferta agregadas de bienes industriales 
determinan los efectos respectivos sobre la tendencia al aumento del 
empleo inducida por el aumento de la producción:

DEC/E = EFCA + EFX -  EFM

8% = 13,3% + 2,3% -  7,6%

El incremento del 8% del empleo industrial, inducido por el aumento 
de la producción, es el resultante de dos efectos: un efecto positivo de 
15,6%, derivado del aumento de la demanda interna y las exportaciones, 
y un efecto negativo de 7,6% atribuiblé al aumento de las importaciones 
en la oferta agregada de bienes industriales. El desplazamiento directo 
de empleo por importaciones estimado de esta manera es más de la 
mitad del efecto expansivo atribuiblé al aumento de la demanda interna. 
En la siguiente igualdad resumimos la descomposición de todos los efec­
tos sobre la variación del empleo observada entre 1990 y 1996,

AE/E = -BETA + a AYA '= -BETA + EFCA + EFX -  EFM

R o berto  F ren kel -  M artín G onzález R ozada

-17% = -25% + 8% = -25% + 13,3% + 2,3% -  7,6%

utilizamos exclusivamente datos de la Encuesta para las estimaciones de 'empleo y 
productividad. En cambio, como mencionamos, utilizamos los datos de producción de las 
Cuentas Nacionales para descomponer la demanda final.
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7 . Efectos sobre la distribución del ingreso de cam bios 
en la estructura de empleo y  salarios20

C omportamiento macroeconómico , empleo y distribución de ingresos ...

El ingreso per cápita de ocupados y activos y el efecto del desempleo

En el gráfico 13 se muestra el ingreso per cápita de los ocupados y 
de los activos. Los datos son mensuales, expresados en pesos constan­
tes de mayo de 1998.21 Los ingresos siguieron un patrón cíclico 
correlacionado con el ciclo del PIB. En la primera fase expansiva el au­
mento alcanzó un máximo en el primer semestre de 1994. La contracción 
posterior, llegó a un mínimo relativo en el segundo semestre de 1996. 
Obviamente, por el fuerte aumento del desempleo, la contracción fue más 
profunda en el ingreso medio de los activos. En el gráfico están indicados 
los incrementos con respecto al ingreso per cápita inicial, en el máximo y 
al fin del período. En 1998 el ingreso de los ocupados es 22,2% mayor 
que el de 1991 y resulta 5,8% inferior al máximo de 1994. En el ingreso 
medio de los activos, el incremento de todo el período es 12,2% y la 
caída con respecto al máximo de 1994 es 9,8%.

El efecto del incremento del desempleo puede estimarse expresando 
la tasa del ingreso de los activos en función de la tasa del ingreso per 
cápita de los ocupados y la variación del desempleo. Definiendo: A: nú­
mero de activos; D: desempleados; YE: ingreso per cápita de los ocupa­
dos; YA: ingreso per cápita de los activos; puede mostrarse:

AYA/YA = AYE/YE -  A(D/A) (YE/YA) (3)

12,2% s 22,2%-8,2%

Las tasas de la línea inferior corresponden a las variaciones entre 
puntas del período. Si la tasa de desempleo no hubiera aumentado, el 
ingreso medio de los activos habría aumentado 22%. En cambio, aumen­
tó 12,2%. La diferencia de diez puntos porcentuales, algo menos de la

20. Para preservar la consistencia, en toda la sección los cálculos están realizados sobre los 
casos con respuesta de ingresos. La tasa de empleo así calculada resulta aproximadamente 
2 pp de la población activa menor a lo largo de todo el período. Las variaciones de las tasas 
de empleo no son afectadas significativamente.
21. Computamos los ingresos de ios ocupados provenientes del trabajo y de la propiedad de 
activos. Éstos no incluyen las transferencias de la seguridad social. Los datos provienen de 
la EPH del INDEC en el Gran Buenos Aires.
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mitad del aumento del ingreso de los ocupados, fue restada por el au­
mento del desempleo. Por otro lado, si el ingreso per cápita de los ocu­
pados hubiera permanecido constante, el efecto del aumento del des­
empleo habría implicado una contracción de 8,2% en el ingreso medio 
de los activos. (La diferencia entre -10% y -8,2% corresponde a los 
efectos cruzados.)

Los ingresos de hombres y mujeres muestran una evolución análoga 
al ciclo del ingreso agregado, salvo porque el máximo ingreso de las 
mujeres se alcanzó en el segundo semestre de 1994. En la fase contractiva 
el ingreso de las mujeres ocupadas cae 6,7% mientras que el de los 
hombres ocupados cae 5,9%. Entre 1991 y 1998 el desempleo de las 
mujeres se incrementó 9,4 pp de la población activa femenina ye lde  los 
hombres 6,4 pp de la población activa masculina. Por esta razón, el in­
greso medio de las mujeres activas se incrementó 14,7% en el máximo 
de 1994, y 8,2% al fin del período, con respecto a 1991.

Sin embargo, es importante notar que el efecto desempleo sobre el 
ingreso per cápita de la población activa total no se explica por el mayor 
desempleo de la población activa femenina. Efectivamente, en el período 
completo, el efecto desempleo sobre el ingreso medio de los activos 
hombres es de magnitud similar aí efecto desempleo sobre el ingreso 
medio de la población activa total.

R o berto  F ren kel -  M artín G onzález R ozada

El ingreso de los ocupados según tipo de ocupación

El gráfico 14 muestra la evolución del ingreso per cápita de los 
ocupados según tres categorías de empleo: asalariados plenos, no asa­
lariados plenos y subocupados involuntarios. Los ingresos per cápita de 
las tres categorías mostraron un patrón cíclico con un máximo relativo en 
el primer semestre de 1994. En el gráfico están anotadas las variaciones 
con respecto al primer semestre de 1991, en el máximo de 1994 y al fin 
del período. En 1998, el ingreso de los subocupados involuntarios es 
prácticamente igual al de 1991, habiéndose contraído 18,9% con respec­
to al máximo. En el caso de los asalariados plenos el incremento de todo 
el período es 22,3% y la caída contra el máximo es 4,9%. Los no asalaria­
dos plenos tuvieron un incremento de 49,2% y con respecto a 1994 su 
ingreso se incrementó 8,5%.

Él cuadro siguiente muestra la descomposición de la tasa de aumento 
del ingresó per cápita de los empleados entre los extremos del período.
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Contribución ingresos Contribución empleo Cont. total

Asalariados plenos 14,9% -4,7% 10,2%

No asalariados plenos 14,5% -3,9% 10,9%

Subocupados involunt. 0% 4,2% 4,2%

Total 29,4% -4,4% 25,0% s 22,2%

Cada casilla del cuadro puede leerse como la tasa de variación que hubie­
ra experimentado el ingreso medio de los ocupados si sólo hubiese variado la 
variable correspondiente. Por ejemplo, la caída de los empleos asalariados 
plenos hubiera implicado, ceteris paribus, una contracción de 4,7%. Con la 
estructura del empleo de 1991 el aumento de los ingresos percápita hubiera 
implicado un aumento del ingreso per cápitade 29,4%. El efecto reestructura­
ción del empleo fue negativo: la contracción de la proporción de asalariados y 
no asalariados plenos hubiera implicado una caída de 8,6 %. El efecto total del 
cambio en la estructura del empleo es-4,4 %.

Podemos mostrar ahora la tasa de aumento del ingreso per cápita de la 
población activa en función del aumento de los ingresos per cápitay los efec­
tos negativos de la reestructuración del empleo y el aumento del desempled:

AYA/YA = Ef. ingresos +Ef. reestructuración em pleo+E f. aum ento desem pleo  
12,2% = 29,4% -4,4% -10%

Este resumen destaca la importancia de los efectos cantidades. Si 
las proporciones de empleos plenos, subempleo involuntario y desem­
pleo (en proporciones de la población activa) hubieran permanecido igua­
les a las de 1991, el ingreso, per cápita de la población activa habría 
aumentado 29,5%. Los efectos cantidades de caída de las ocupaciones 
plenas y aumento del desempleo y del subempleo involuntario restan 
más de la mitad de ese incremento,

La distribución de los ingresos

Como cierre del análisis de los ingresos per cápita, en este punto 
presentamos la evolución de la distribución de los ingresos en las pobla­
ciones ocupada y activa. En el segundo caso imputamos un ingreso nulo 
a los desempleados. La distribución del ingreso de la población ocupada 
puede verse en el cuadro siguiente.
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D is tr ib u c ió n  d e l in g re s o  d e  la  p o b la c ió n  o c u p a d a

Deciles de la población 
ocupada

Porcentaje de! ingreso total acumulado
1991:1 1994:1 1998:1

1 ' 2,10 2,06 1,71
2 5,90 5,82 5,09
3 10,60 10,60 9,56
4 16,15 16,27 14,91
5 22,79 22,88 21,28

• .;6 30,24 30,62 28,87
■ 7 39,57 39,99 38,13

8 51,16 51,48 49,49 .
9 : 66,77 66,96 65,08

10 100,00 100,00 100,00

Coeficiente de Gini 0,423 0,420 0,456

Entre 1991 y 1994 la distribución de los ingresos entre los ocupados 
permaneció estable. El 40% de los ocupados de menores ingresos perci­
bió 16,2% del ingreso total en 1991 y 16,3% en 1994. El 10% de mayores 
ingresos pasó de percibir 33,2% del ingreso total, en 1991, a 33,0%, en 
1994. El coeficiente de Gini es prácticamente igual en los dos momentos. 
La distribución se deteriora en el subperíodo 1994-1998. En 1998, el 40% 
dé menores ingresos reduce su participación a 14,9% y el 10% de mayores 
ingresos la aumenta a 34,9%. El coeficiente de Gini se incrementa a 0,456.

Los cambios distributivos son más acentuados si se computa la distribu­
ción del ingreso entre los activos, para tomar en cuenta él aumento del desem­
pleo. La distribución entre los activos sé presenta en el cuadro que sigue;

D is tr ib u c ió n  de l in g re so  d e  la  p o b la c ió n  a c tiv a

Deciles de la población 
ocupada

Porcentaje del ingreso total acumulado
1991:1 1994:1 1998:1

1 0,14 0,00 0,00
2 3,02 1,73 0,56
3 7,58 5,97 3,88

. /  4: v 12,98 11,44 8,89
5 19i56 18,20 15,24
6 27,30 26,21 23,11
7 36,86 35,84 32,67
8 48,85 48,03 44,79
9 65,07 64,37 61,54

10 100,00 100,00 100,00

Coeficiente de Gini 0,471 0,490 0,534
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La distribución del ingreso entre los activos tiende a deteriorarse a lo 
largo de todo el período.

El 40% de menores ingresos reduce su participación de 13,0% en 
1991 a 11,4% en 1994 y a 8,9% en 1998. El 10% de mayores ingresos 
aumenta su participación de 34,9% en 1991 a 35,6% en 1994 y a 38,5% en 
1998. El coeficiente de Gini pasa de 0.471 en 1991 a 0.534 en 1998,

Puede apreciarse fácilmente, comparando los coeficientes de Gini de 
los cuadros precedentes, que el deterioro de la distribución del ingreso 
de los activos hasta 1994 resultóexclusivamente del incremento del des­
empleo en la primera fase. Después, entre 1994 y 1998, se produjo el 
mayor deterioro, por el efecto conjunto del aumento del desempleo y la 
mayor desigualdad en la distribución de los ingresos de los ocupados.
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Microsimulaciones

Aquí utilizamos una metodología de microsimulaciones para estudiar 
el impacto distributivo de los procesos económicos que tuvieron lugar en 
los años noventa. Utilizamos los datos de la Encuesta Permanente de 
Hogares (EPH) elaborada por el INDEC, en octubre de 1991, mayo de 
1994 y mayo de 1998.

Los cambios en la desigualdad resultaron de factores económicos, 
tales como la estructura del empleo por rama de actividad económica y 
por ocupación, la tasa dq desempleo, los salarios y la tasa de participa­
ción en el mercado de trabajo y también de cambios en otras caracterís­
ticas sociodemográficas, tales como la estructura de edades, la compo­
sición de las familias, etcétera. La metodología que utilizamos trata como 
parámetros constantes estas últimas características de la población y 
estima el impacto distributivo individual y conjunto de los factores econó­
micos, la participación y la educación. Para mantener constantes las ca­
racterísticas sociodemográficas se definieron seis grupos demográficos 
a partir de tres clasificaciones de edad y dos clasificaciones correspon­
dientes a sexo. El grupo demográfico 1 corresponde a hombres con eda­
des entre 14 y 30 años; el grupo demográfico 2 corresponde a hombres 
de entre 30 y 45 años de edad y el grupo demográfico 3 incluye a los 
hombres de más de 45 años de edad. Los restantes tres grupos se defi­
nieron de la misma manera para las mujeres. Las personas empleadas 
dentro de cada grupo demográfico se clasificaron en cuatro ramas de 
actividad económica, comercio, manufacturas, servicios y otros. Estas 
ramas de actividad se ordenaron dentro de cada grupo demográfico por 
salario medio, de forma tal que primero aparecieran las personas que
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pertenecieran al sector de mayor salario medio y último aparecieran las 
personas pertenecientes al sector de menor salario medio. En la práctica 
los sectores se ordenaron de la siguiente manera: servicios, comercio, 
otros y manufacturas. A estos sectores se le agregaron aquellas perso­
nas que estaban desempleadas y aquellas fuera de la fuerza de trabajo. 
Es decir que cada grupb demográfico está integrado por personas clasi­
ficadas en seis categorías: cuatro sectores de actividad, desempleados 
e inactivos. . ,

El ejercicio de microsimulaciones consiste en dejar constantes las 
características poblacionales de 1998 (año posreformas estructurales y 
liberalizaCión de la balanza de pagos) y determinar cuál hubiera Sido lá 
distribución del ingreso si la estructura de salarios, la composición secto­
rial del empleo, la tasa de actividad, y el desempleo hubiesen sido las 
observadas en 1991 (año inicial de las reformas estructurales y la libera- 
lización de la balanza de pagos), en un caso, y las observadas en 1994 
(año contrafáctico), en otro caso.

La comparación entre 1998 y 1991 ofrece un balance de los impactos 
distributivos de los procesos que tuvieron lugar a lo largo del período 
completo. La última encuesta considerada, la de mayo de 1998, corres­
ponde aproximadamente al pico de la segunda fase expansiva del perío­
do, iniciada a mediados de 1996. Aunque el crecimiento se desaceleró 
con la crisis asiática dé 1997, la tendencia se hizo negativa recién a me­
diados dé 1998. De esta manera, este ejercicio compara läs condiciones 
iniciales con las vigentes en un momento de auge, experimentado luego 
de que el régimen atravesara un ciclo completo de expansión y recesión.

La Simulación con los factores de 1994, además de la información 
que provee como momento intermedio del período completo, puede con­
siderarse también como un ejercicio contrafáctico. Ei régimen cambiario y 
monetario y las aperturas comercial y financiera se introdujeron en forma 
de shock a principios de 1991. Para 1994 se había completado la gran 
parte de lás privatizaciones y desreguláCiónes y lä inflación había conver­
gido con lade Estados Unidos. Entre 1991 y 1994 se habían experimen- 
tado ingresos netos de capital crecientes y, aunque también era creciente 
el déficit de cuenta corriente, había tenido iugar una prácticamente conti­
nua acumulación de reservas. En 1994 la economía funcionaba con todos 
los atributos del régimen de convertibilidad y se encontraba en el pico de 
la expansión previa al efecto tequila. De esta manera, la simulación de la 
distribución de los ingresos con las características de 1994-equivalente 
ä una comparación entre 1994 y 1998- compara dos máximos cíclicos en 
un contexto de plena vigencia de la liberaiización y apertura externa y en 
presencia de la volatilidad del mercado dé capitales internacional (que no
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se había evidenciado en la primera mitad de la década). Con el régimen 
liberalización y apertura plenamente establecido y la volatilidad del mer­
cado de capitales, el ejercicio de comparación 1994-1998 puede consi­
derarse representativo de las tendencias más permanentes del régi­
men, más allá de los efectos iniciales o transitorios dé sus primeros 
años de vigencia.

C omportamiento macroeconómico , empleo  y  distribución de ingresos. ..

Intervalos de confianza dé los estimadores

Para determinar el efecto de los cambios en la estructura del mercado 
de trabajo se utilizó Una metodología de microsimulaciones que consistió 
en alterar en forma secuencial, la tasa de participación, la tasa de desem­
pleo, la estructura del empleo (según sectores), la distribución del em­
pleo (según ocupación) y los ingresos que se registraban en 1998. Éstas 
alteraciones se hicieron dentro de cada uno de los grupos demográficos 
definidos anteriormente. En cada caso se determinó el resultado sobre la 
distribución del ingreso familiar per cápita. Como la metodología se basa 
en la generación de números al azar es necesario tomar en cuenta la 
incertidumbre que esto involucra. Para esto, las microsimulaciones sé 
replicaron 5.000 veces y se obtuvieron intervalos de 95% de confianza 
para cada medida de desigualdad y de pobreza calculada.

Resultados

La tabla 1 presenta los cambios en la distribución del ingreso yen la 
pobreza, entre 1998 y 1991, medidos por el coeficiente de Gini en térmi­
nos del ingreso familiar per cápita y el ingreso familiar por adulto equiva­
lente22 y por las medidas de pobreza PO, Pi y P2. PO se define como la 
fracción de la población que está debajo de la línea de pobreza. P1 se 
conoce como ' brecha de pobreza” y trata de capturar el grado de pobre­
za ponderando más la contribución á la pobreza agregada de los más 
pobres. A diferencia de lo que ocurre con PO, la brecha de pobreza trata 
de capturar que es lo que sucede si, por ejemplo, una determinada polí­
tica hace a los pobres más pobres. Una generalización de la brecha de

22. Él concepto dé adulto equivalente implica que a los distintos miembros del hogar se le 
asignan diferentes coeficientes según sexo y edad. Lös coeficientes utilizados en este 
trabajo son los tabulados por el Ministerio dé Economía y Obras y Servicios Públicos én 1993 
(CEPA, Documento dé trabajo Nò 2, 1993, p. 35).
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pobreza es P2. La medida P1 toma en cuenta las transferencias entre 
pobres y no pobres, pero una transferencia entre pobres no tendrá ningún 
efecto en la brecha de pobreza. La medida P2 incorpora la desigualdad 
entre los pobres, es decir, es una medida sensitiva a la distribución del 
ingreso entre los pobres. Si no hubiera ninguna desigualdad entre los 
pobres, P2 sería igual a P1.

En la tabla 1 en negrita se destacan los efectos que resultaron 
estadísticamente significativos. Los números entre paréntesis son inter­
valos de confianza de 95% de significatividad, calculados utilizando 5.000 
simulaciones. Dado que el cálculo de los diferentes efectos se realiza de 
forma secuencial, los intervalos de confianza miden la significatividad 
estadística del efecto analizado con respecto al efecto calculado sobre la 
población inmediatamente anterior. Como ya se mencionó, el experimen­
to consistió en reemplazar secuencialmente las distintas características 
de la población de 1998 por tas respectivas características de la pobla­
ción en el inicio del período de análisis, mayo de 1991, dentro de cada 
grupo demográfico. Esto es, primero se alteró la tasa de participación 
dentro década grupo demográfico, y se calcularon las medidas de des­
igualdad y pobreza para la población resultante. Mediante la compara­
ción entre las medidas de desigualdad reales y contrafácticas es posible 
cuantificar el efecto que ha tenido el cambio en la tasa de participación. 
El resultado se muestra en la tabla 1 como “Efecto P”. Luego, a la pobla­
ción que resultó de alterar la tasa de participación, se le modificó tasa de 
desempleo dentro de cada grupo demográfico. Sobre esta nueva pobla­
ción se calcularon las medidas de desigualdad y pobreza que se mues­
tran en la tabla 1 como “Efecto P y D”. Entonces, los intervalos de confian­
za que acompañan al “Efecto P y D” miden la significatividad estadística 
de este efecto con respecto al “Efecto P” y de esta forma dan una medida 
de la significatividad estadística de la alteración de la tasa de desem­
pleo. De esta manera, sucesivamente, se fueron cambiando las distintas 
características de la población real de 1998 por las características de la 
población de 1991 y las medidas de desigualdad y pobreza resultantes 
se muestran en la tabla 1. La primera línea de la tabla muestra el coefi­
ciente de Gini en 1998 y en la segunda parte de la tabla se muestran las 
tres medidas de pobreza calculadas usando la población real de 1998. 
La última línea de la tabla contiene estos mismos cálculos pero para la 
población de 1991.
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Tabla 1: Efectos sobre la Distribución del Ingreso y la Pobreza de Cambios en la Estructura Salarial y de Empleo entre 1998 y 1991

Ingreso Familiar

percápita por adulto equivalente Medidas de Pobreza

Ocupados Activos Total Ocupados Activos Total P0 P2 P3

Coeficiente de Gini en 1998 0.507 0.526 0.519 0.499 0.522 0.513 0.275 0.125 0.082

Efecto P 0.489 0.523 0.511 0.487 0.523 0.512 0.193 0.099. 0.072
(.481..498) (.513, .530) (.502, .519) (.478, .495) (.514, .531) (.503..520) (.184, .199) (.095, .103) (.069..076)

Efecto PyD 0.450 0.468 0.458 . 0.453 0.470 . 0.458 . 0.188 0.075 0.044
(.444, .458) (461, .474) (.451, .464) (.447, .460) (.464, .477) (.453,.466) (.179, .197) (.070, .079) (.040, .048)

Efecto P.DyR 0.453 0.470 6.461 0.454 0.471 0.461 0.177 0.072 0.043
(.446, .460) (.463, .476) (.455, .467) (.447, .461) (.464, .477) (.456, .468) (.168, .185) (.068, .075) (.040, .046)

Efecto P, D; R y E 0.457 0.474 0.464 0.458 0.475 0.464 0.165 0.067 0.041
(.449, .464) (.466, .481) (.459, .470) (.450, .464) (.467, .482) (.459,.472) (.158, .172) (.063, .071) (.038, .044)

Efecto P, D, R, Ey W . 0.491 0.508 0.504 ! 0.492 0.508 . 0.504 0.100 0.045 0.030
(.474, .518) (.490, .535) (.489, .528) (.474, .518) (.490, .535) (.489, .528) (.092, .106) (.042, .049) (.027, .033)

Efecto P, D, R, E y WS 0.471 0.488 0.480 0.472 0.489 0.480 0.170 0.071 0.043
(.462, ,483) (.479, .500) (.471, .489) (.463, .483) (.480, .500) (.472,489) (.157, .178) (.067, .075) (.041, .047)

Efecto P, D, R, E y WSO 0.490 0.506 0.502 0.490 0.507 0.502 0.105 0.046 0.030
(.473, .515) (.489, .531) (.488, .525) (.473, .515) (.489, .531) (.488,.525) (.096, .112) (.043, .050) (.028, .033)

Efecto P, D, R, E y WSOED 0.494 0.511 0.507 0.495 0.511 0.507 0.105 0.048 0.031
(.477, .520) (.493, .537) (.492, .531) (.477, .520) (.493, .537) (.492,.530) (.096, .111) (.044, .051) (.029, .034)

Efecto P, D, R, E y WSOEDR 0.49.1 0:508 0.504 0.492 0.508 0.504 0.100 0.045 0,030
(.474, .518) : (.490, .535) (.489, .528) (.474, .518) (.490..535) (.489,.528) (.092, ,106) (.042, .049) (.027, .033)

Coeficiente de Gini en 1991 0.480 0.491 0.485 0.473 0.486 0.479 0.231 0.084 0.045

N ota : Los efectosson. acumulados y su significado es: P: Participación, D: desempleo, R: estructura del empleo por rama de actividad, E: estructura del 
empleo por ocupación, W: precios relativos, WS: precios relativos por sexo, WSO: precios relativos por sexo y por ocupación, WSOED: precios relativos por 
sexo, ocupación y educación, WSOEDR: precios relativos por sexo, ocupación, educación y rama de actividad.
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Como puede observarse en la tabla 1, el efecto del cambio en la 
tasa de participación no es estadísticamente significativo ni para la po­
blación activa ni para la población total, pero aumenta levemente la 
desigualdad para la población ocupada. Este cambio en la tasa de par­
ticipación también aumenta la pobreza considerando cualquiera de las 
tres medidas presentadas.

El efecto desempleo es positivo y significativo, en el sentido de 
aumentar la desigualdad aunque no tiene un efecto significativo sobre 
la fracción de la población que se encuentra debajo de la línea de po­
breza. Un efecto positivo y significativo, en el sentido de aumentar la 
pobreza, se obtiene sobre la brecha de pobreza y sobre el estadístico 
P2, lo que pareciera implicar que el efecto del desempleo sobre la po­
breza viene dado por el hecho de que los pobres son más pobres y 
además hay una mayor desigualdad entre los propios pobres. Por otra 
parte, ni los cambios en la estructura sectorial ni en la estructura ocupa- 
cional del empleo afectan significativamente la desigualdad en la distri­
bución del ingreso. En cuanto a las medidas de pobreza, los dos efec­
tos aumentan la fracción de población debajo de la línea de pobreza, 
mientras que en general, no hay un efecto muy significativo sobre las 
restantes dos medidas de pobreza.

El efecto ingreso fue calculado en forma secuencial y está dividido en 
los efectos correspondientes a los distintos segmentos en que fue dividi­
do el mercado de trabajó (sexo, ocupación, educación y rama de activi­
dad). De acuerdo a lo observado en la tabla 1, el efecto ingreso total 
reduce la desigualdad para lastres poblaciones analizadas pero aumen­
ta la pobreza, medida por cualquiera de los tres indicadores.

La tabla 2 replica los resultados de la tabla 1 pero para los cambios 
registrados entre 1998 y la población contrafáctica de 1994. Los resulta­
dos obtenidos para este período son similares a los obtenidos utilizando 
la población inicial de 1991. Al igual que ocurría entre 1998 y 1991, el 
cambio en la tasa de participación no resulta estadísticamente significa­
tivo salvo para la población de ocupados, donde el efecto tiende a au­
mentar la desigualdad. También aumenta la pobreza, medida por cual­
quiera de las tres estadísticas presentadas, pero este aumento es más 
pequeño que el que se producía utilizando todo el período de análisis. El 
efecto desempleo es positivo y significativo, en el sentido de aumentar la 
desigualdad, para las tres poblaciones analizadas, aünque con niveles 
menores a los registrados entre 1998 y 1991.

Al igual que ocurría entre 1998 y 1991, el cambio en los salarios tota­
les reduce la desigualdad, para las tres poblaciones analizadas, y este 
efecto es mayor en magnitud que para todo el período de análisis.
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Tabla 2: Efectos sobre la Distribución del Ingreso y la Pobreza de Cambios en la Estructura Salarial y de Empleo éntre 1998 y 1994

Ingreso Familiar

Per cápita Por adulto equivalente Medidas de Pobreza

Ocupados Activos Total Ocupados Activos Total P0 P2 P3

Coeficiente de Gini en 1998 0.507 0.526 0.519 0.499 0.522 0.513 0.275 0.125 0.082

Efecto P 

Efecto P y D 

Efecto P, D y R 

Efecto P, D, R y E 

Efecto P, D, R, E y W

0.490 
(.481, .498) 

0.454 
(.444, .459) 

0.453 
(.446, .459) 

0.463 
(.452, .467) 

0.477 
(.467, .490)

0.522 
(.513, .531) 

0.471 
(.461..476) 

0.469 
(.463, .475) 

0.473 
(.466, .481) 

0.522 
(.512, .535)

0.512 
(.503, .520) 

0.461 
(.451, .467) 

0.459 
(.455, .465) 

0.462 
(.457, .470) 

0.508 
(.498, .519)

0.487 
(.479, .495) 

0.457 
(.447, .465) 

0.452 
(.447, .458) 

0.459 
(.451, .464) 

0.479 : 
(.467, .491)

0.523 
(.515, .531) 

0.472 
(.466, .477) 

0.468 
(.464, .474) 

0.472 
(.467, .480) 

0.523 
(.513, .536)

0.512 
(.504,.520) 

0.461 
(.453,.468) 

0.458 
(.452,.463) 

0.462 
(.459,.471) 

0.508 
(.499,.520)

1 0.202 
(.195, .209) 

0.201 
(.194, .210) 

0.189 . 
(.180, .196) 

0.188 
(.179, .194) 

0.139 
(.131, .147)

0.101 
(.097, .105) 

0.096 
(.092, .100) 

0.091 
'(.088, .095) 

0.092 
(.089, .095) 

0.075 
(.071, .078)

0.072 
(.069, .075) 

0.067 
(.064, .069) 

0.064 
(.062, .067). 

0.065
(.062, .068) 

0.056 
(.054, .059)

Efecto P, D, R, E y WS 

Efecto P, D, R, Ey WSO 

Efecto P, D, R,E y WSOED 

Efecto P, D, R, E y WSOEDR

0.472 
(.460, .485) 

0.474 
(.463, .488) 

0.478 
(.466, .491) 

0.477 
(.467, .490)

0.516 
(.505, .530) 

0.520 
(.509, .534) 

0.523 
(.512, .536) 

0.522 
(.512, .535)

0.499 
(.490, .511) 

0.505 
(.495, .517) 

0.508 
(.498, .520) 

0.508 
(.498, .519)

0.473 
(.461, .487) 

0.476 
(.464, .489) 

0.479 
(.467, .493) 

0.479 
(.467, .491)

0.518 
(.506, .531) 

0.521 
(.509, .535) 

0.524 
(.512, .537) 

0.523 
(.513, .536)

0.499
(.490..512) ' 

0.505 
(.495..518) 

0.508 
(.499,.521) 

0.508 
(.499,.520)

0.190 
(.182, .198) 

0.134 
(.126, .141) 

0.135 
(.127, .142) 

0.139 
(.131, .147)

0.094 
(.091, .098) 

0.073 
(.070, .076) 

0.073 
(.070, .077) 

,0.075 
(.071, .078)

0.067 
(.064, .069) 

0.055 
(.052, .058) 

0.055 
(.053, .058) 

0.056 
(.054, .059)

Coeficiente de Gini en 1994 0.457 0.471. 0.467 0.449 0.465 0.459 0.230 0.088 0.051

N ota : Los efectos son acumulados y su significado es: P: Participación, D: desempleo, R: estructura de l empleo por rama de actividad, E: estructura del 
empleo por ocupación, W: precios relativos, WS: precios relativos por sexo, WSO: precios relativos por sexo y por ocupación, WSOED: precios relativos por 
sexo, ocupación y educación, WSOEDR: precios relativos por sexo, ocupación, educación y rama de actividad.
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C omportamiento macroeconómico , empleo y  distribución d e  ingresos. .. 

G ráficos y  cuadros

Gráfico 1: Log de PIBD y tendencia Hodrick-Prescott

Gráfico 2: Exportaciones e importaciones como porcentajes del PIB 
a precios constantes de 1986
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G rá fic o  3: E x p o rta c io n e s  e im p o rta c io n e s  tr im e s tra le s  d e  b ienes . 
En d ó la re s  co rr ie n te s . D e se s ta c io n a d a s
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- — Exportaciones ----- Importaciones

G rá fic o  4: B a la n ce  c o m e rc ia l y  n ive l de  a c tiv id a d



C omportamiento m acroeconómico , empleo y  distribución d e  ingresos... 

G rá fic o  5: C u e n ta  co rr ie n te , cu e n ta  de  c a p ita l y  va ria c ió n  de  rese rvas

G rá fic o  6: B a la n ce  c o m e rc ia l y  n ive l de  a c tiv id a d
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G ráfico  7: Ingresos netos de  cap ita l po r secto r p rivado  y  prim a de  riesgo país

Gráfico 8: Diferencias entre las tasas dé inflación local 
t '.y■el;IPCda.los EE.UU..-(%)'-



Gráfico 9: Tipo de cambio real dei dólar de ÈE.UU.
Base: segundo semestre de 1986 = 1

C omportamiento macroeconómióo, empleo y  distribución de ingresos. ..

----- ;TC * (IPC-EEUU) / IPC

Gráfico 10: Salario real y salario en dólares constantes

—  W / IPC — W / (TC * iPC - EEUU)
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G rá fic o  11: Tasas de  a c tiv id a d , e m p le o  to ta l y  e m p le o  p leno . 
C om o p ro p o rc ió n  de  la p o b la c ió n  u rb a n a  (% )

80 82 84 86 88 90 92 94 96 98

NTPEAPOB — —  NTASAN --------NTASANPLE
HP(NTPEAPOB)--------  HP(NTASAN) — HP(NTASANPLE)

G rá fic o  12: R e lac ión  ta sa  de  e m p le o  p leno /P IB D . 

ín d ic e  = 1 en 1990:2
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C o m p o r t a m i e n t o  m a c r o e c o n ó m i c o , e m p l e o  y  d i s t r i b u c i ó n  d e  i n g r e s o s . ..  

F igu ra  1: P ro p o rc io n e s  de  la p o b la c ió n  de l G B A  (% )

Tasa de empleo

| - tasan |

Tasa de subempleo involuntario

| -TASANSUBÍ

Tasa de empleo pleno (35 horas o más)

| -  TASANPLE35I

Tasa de subempleo voluntario

- tasansubv
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F ig u ra  2: Tasas d e  e m p le o . P ro p o rc io n e s  de  la  p o b la c ió n  de l G B A  (% )

H o m b re s

J e fe s  d e  h o g a r

M u je r e s

T r a b a ja d o re s  s e c u n d a r io s
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C omportamiento macroeconómico , empleo y  distribución de ingresos...

C u a d ro  1

Incremento 1990:01 -1992 :02 Increm en to  1992 :02  -1 9 9 6 :0 2
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E m p leo  Total 1.66 37% 63% -6% 106% -2.43 85% 15% 47% 53%

E m p le o  P le n o 1.08 47% 53% -19% 119% -3.75 72% 28% 51% 49%
M anu fac tu ras 34% 70% 30% 45% 55% 64% 72% 28% 55% 45%
E le c tr ic id a d , G a s  y  A g u a -5% 96% 4% 107% -7% -0% . _ . ■_
C ons trucc ión 37% 91% 9% 67% 33% 13% 94% 6% 68% 32%
C o m e rc io 59% 20% 80% -8% 108% 25% 72% 28% 68% 32%
Transporte y  Comun icac iones -26% 85% 15% 122% -22% -13% 98% 2% 70% 30%
S e rv ic io s  F inanc ie ro s 20% 40% 60% 33% 67% -19% 39% 61% 61% 39%
O tro s  S e rv ic io s -13% -23% 123% 143% -43% 30% 51% 49% 34% 66%

S u b e m p le ad o s  V o lun ta rio s 1.26 40% 60% 28% 72% -2.00 36% 64% 30% 70%
M anu fac tu ras 23% 53% 47% 42% 58% 15% 78% 22% 55% 45%
E le c tr ic id a d , G a s  y  A g u a 0% - - - -0% . _ _
C ons trucc ión 6% 65% 35% 20% 80% 5% 73% 27% 28% 72%
C o m e rc io 26% 35% 65% 9% 91% 17% 28% 72% 18% 82%
Transporte y  Comun icac iones 2% 110% -10% 33% 67% 1% 171% -71% 46% 54%
S e rv ic io s  F inanc ie ro s 18% 72% 28% 35% 65% 10% 91% 9% 46% 54%
O tro s  S e rv ic io s 25% 6% 94% 41% 59% 54% 14% 86% 29% 71%

E m p le o  P leno  m ás  SV 2.34 43% 57% 6% 94% -5.74 60% 40% 44% 56%
M anu fac tu ras 28% 63% 37% 44% 56% 47% 73% 27% 55% 45%
E le c tr ic id a d , G a s  y  A g u a -2% 96% 4% 107% -7% -0% _ . . .
C ons trucc ión 20% 87% 13% 59% 41% 10% 90% 10% 61% 39%
C o m e rc io 41% 25% 75% -2% 102% 22% 61% 39% 55% 45%

- T ransporte y  Comun icac iones -11% 82% 18% 130% -30% -8% 95% 5% 71% 29%
S e rv ic io s  F in an c ie ro s 19% 56% 44% 34% 66% -9% 18% 82% 68% 32%
O tro s  S e rv ic io s 7% 30% 70% -42% 142% 38% 33% 67% 31% 69%

S ub e m p le ad o s  In vo lun ta rios -0.41 44% 56% 23% 77% 3.21 41% 59% 42% 58%
M anu fa c tu ras 24% -17% 117% -46% 146% 13% 41% 59% 29% 71%
E le c tr ic id a d , G a s  y  A g u a 2% 100% 0% 0% 100% 0% _ . . '
C ons trucc ión 27% 82% 18% 78% 22% 14% 98% 2% 79% 21%
C o m e rc io 71% 61% 39% 60% 40% 17% 66% 34% 44% 56%
Transporte y  Comun icac iones -16% 58% 42% 77% 23% 1% 57% 43% 18% 82%
S e rv ic io s  F inanc ie ro s -33% 61% 39% 40% 60% 6% 41% 59% 38% . 62%
O tro s  S e rv ic io s 24% 41% 59% -6% 106% 50% 17% 83% 36% .6 4 %
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Cuadro 1 (continuación)

Incremen to  1990:01 -1992 :02 Increm en to  1 99 2 :0 2 -1 99 6 :0 2
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E m p leo  Tota l -0.77 188% -88% 162% -62% 2.25 63% 37% 39% 61%

E m p le o  P leno -2.67 82% 18% 79% 21% 2.13 46% 54% 34% 66%
M anu fac tu ras 76% 72% 28% 57% 43% 28% 57% 4% 44% 20%
E le c tr ic id a d , G a s  y  A g u a 1% 90% 10% 31% 69% -2% - ■ .. _■
C ons trucc ión 3% 106% -6% 73% 27% -2% -2% -2% -11% 3%
Com erc io 12% 176% -76% 218% -118% 4% -11% 16% 26% -8%
Transporte y  Comun icac iones -8% 117% -17% -2% 102% -0% -8% 6% -14% 7%
S erv ic io s  F inanc ie ro s -34% 39% 61% 55% 45% 19% 37% 3% 8% 24%
O tro s  S e rv ic io s 48% 43% 57% 46% 54% 43% 11% 71% . 35% 48%

S ub e m p le ad o s  V o lun ta rio s -0.74 30% 70% 35% , 65% 0.50 73% 27% 49% . 51%
M anu fac tu ras 0% - - - - -19% -7% -52% -11% -27%
E le c tr ic id a d , G as y  A g u a -1% 100% 0% 100% 0% 0% - . _ .
C ons trucc ión 3% 100% 0% 54% 46% 17% 24% 0% 25% 10%
C om e rc io 0% - - - - 5% 19% -32% 29% -17%
Transporte y  C omunicac iones 0% - -, - - 21% 21% 19% 7% 34%
S erv ic io s  F inanc ie ro s -2% -140% 240% . -91% 191% 9% 26% -39% 4% 13%
O tro s  S e rv ic io s 103% 18% 82% 23% 77% 60% 14% 184% 54% 67%

E m p le o  P leno  m ás SV -3.40 71% 29% 70% 30% 2.64 51% 49% 37% 63%
M anu fac tu ras . 59% 76% 24% 59% 41% . 19%. 40% -2% 30% 13%
E le c tr ic id a d , G a s  y  A gu a 1% 87% 13% 11% 89% 0% - .
C ons trucc ión 3% 105% -5% 68% 32% 2% 5% -3% -2% 4%
C om e rc io 9% 167% -67% 226% -126% 4% -3% 11% 27% -9%
Transporte y  Comun icac iones -6% 110% -10% -4% • 104% 4% 0% 7% -8% 11%
S erv ic io s  F inanc ie ro s -28% 35% 65% 52% 48% 17% 34% -2% 7% 22%
O tro s  S e rv ic io s 60% 33% 67% 38% 62% 47% 12% 83% 40% 51%

S ub e m p le ad o s  invo lun ta rio s 2.80 40% 60% 45% - 55% -0.38 -29% 129% 43% 57%
M anu fac tu ras 12% 59% 41% 51% 49% 70% -105% 31% ,49% 85%
E le c tr ic id a d , G a s  y  A gu a -0% - - - - 0% -
C ons trucc ión 12% 104% -4% 79% 21% -18% 71% 2% 17% -44%
C om e rc io 9% .73% 27% 25% 75% 65% -201% 5% 92% 45%
Transporte y  Comun icac iones 3% 58% 42% 65% 35% -16% 64% 2% -11% -20%
S erv ic io s  F inanc ie ro s 12% 49% 51% 39% 61% 19% -24% 9% -5% 37%
O tro s  S e rv ic io s 54% 15% 85% 38% 62% . -19 % . 295% 51% -53% 6%
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C omportamiento macroeconómico , empleo  y  distribución de ingresos...

G rá fic o  13; in g re so s  p e r c á p ita  de  la p o b la c ió n  o c u p a d a  y a c tiva .
(M ensual. En pesos constantes de mayo de 1998)

G rá fic o  14: Ing resos  pe r c á p ita  según  tip o  de  o c u p a c ió n . 
(M ensual. En pesos constantes de m ayo de 1998)



Roberto Frenkel - M artín  G onzález R ozada

G rá fic o  15: In g re so s  p e r c á p ita  según  n ive l d é  e d u c a c ió n . 
(M ensual. En pesos constantes de mayo de 1998)

G rá fic o  16: R e lac iones  en tre  ho ra rios  según  n ive l de  e d u c a c ió n .
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G rá fic o  17: S a la rio  m ed io  ho ra rio  de  los a sa la ria d o s  p ie n os  y  P IBD  
D esvíos co n  re s p e c to  a  sus re sp e c tiva s  te n d e n c ia s  lo g a rítm ica s

C omportamiento macroeconómico , empleo y  distribución d e  ingresos. ..

- 199-




